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Inspección de cnriies.

Siu comentario^ (qüe no .^abemos haáta qué
punto no3 serian permitidos trasladamos copia
del siguiente oficio que el Sr. Gobernador civil
de Barcelona ha dirigido á nuestro comprofesori). Joaquin Riqué. No nos atrevemos a hacer
historia 5 aunque conocemos los detalles del
asunto. La lectura del oficio en cuestión es todo
lo elocuente que se necesita para venir en couo'
cimiento (ó al ménos en sospecha) de lo que ha
sucedido. —En nombre de nuestra clase y cum¬
pliendo con un deber de justicia, damos las más
sinceras gracias al dignísimo Sr. Gobernador
de Barcelona por la rectitud celo y energía que
ha, desplegado. El oficio dice asít

«Gobierno de la provincia de Barcelona.—«Sa¬
nidad.—Nùm. 43.—Con esta fecha digo al Alcal»
de de Sans lo que sigue: «Visto el expedienle ins¬
truido en este Gobierno de provincia, con motivo
de la provision de la plaza de Inspector de carnes
de esa población en un veterinario de primera
clase en vez del de segunda que actualmente la
desempeña;—Resultando de la certificaeion que
D. Joaquin Riqué presentó en 6 del actual firma¬
da por cinco vecinos de esa población que quien
inspecciona las carnes del matadero es D. Benito
Suscá y no D. Clemente Valls, aserto que se ha¬
lla confirmado por las declaraciones que se pres¬
taron ante el Sr. Delegado de este Gobierno en IS
del mes actual por los empleados del matadero
D. Francisco Esclusa y D. José Lluch y hasta por
el mismo D. Benito Buscá;—Considerando que se
halla plenamente probado que ese Ayuntamiento '
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al nombrar u D. Clemente Valls, pretendió bur¬
lar las órdenes de este Gobierno y por ío tanto «1
cumplimiento de la Real órden coinuRicada por el
limo. Sr. Eirector General de Beneficencia y Sa¬
nidad en L° de Mayo de 1875, con el deliberado
propósito de protejer al Buscá, en perjuicio de
los derechos que asisten á D. Joaquin Riquó,
pnr haber demorado la publicación de la convoca¬
toria;—Considerando qne según confesión de ese
manicipio, en la fecha en que á instancia de don
Joaquin Riqué se ordenó proveyera la plaza de
Inspector de carnes en un veterinario de primera
clase de los avecindados en esa localidad, aquel
era el único de la e.tpresada clase que existia
avecindado en la misma, y que por lo tanto á él
correspondía por prelacion el nombramiento:-í«
Considerando que D. Joaquin Riqué ha justifica¬
do en en debida forma hallarse en posesión de un
título equivalente al de veterinario de primera'
clase.—Considerando que ese Ayuntamiento, ol¬
vidándose que la justicia y la equidad prohiben
á los funcionarios y á las corporaciones, sea cual
fuere su clase ó gerarquia, convertirse en protec¬
tores de determinadas personalidades, siempre
que sea para perjudicar á un tercero, en los de¬
rechos que le asisten:—Considerando que el nom¬
bramiento de D. Clemente Valls es puramente
nominal, puesto que de las declaraciones que
prestan los empleados del matadero D. Francisco
Esclusa y D. José Lluch, resulta que quien
inspecciona las Carnes es D. Benito Buscá, ve¬
terinario de segunda clase: —«He determinado
prevenir á V. que en el término de tercera
dia confiera interinamente la inspección de las
Carnes de ese matadero á D. Joaquin Riqué,
por ser este el único veterinario de primera cla¬
se que se baila establecido y tenga real y verda¬
deramente fija su residencia en esa población^ que
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(.'a el mismo téraiiuo anuncie la vacante de la in¬
dicada plaza al objeto de proveerla cou arreglo á '
>a ii-jeal órJen deíl." de Majo de 1875 y demás j
disposiciones vigentes, eu la inteiigeucia, que si i
eu l6 sucesivo tratase de eludir el cutnplimieuto 1
dÜS íás'lejes en la forma y inauei'á que hasta ahora I
lo ha hecho, será tratado-coa todo el rigor.de ;
aquellas.—Del recibo de la presente y de haber - '
ie dado el más exacto cumplimiento, me dará i

Oportuno aviso.» Lo.comuuipo à V. para su coup-J;
cimiente y efectos.—Dlo.s guarde à V. muchos j
años. Barcelona 23 deMarzodj 1876.—D. Ibanez i
be Aldbcoa. !

8r. D Joaquiu Hiqiié.» |

eRÓNlCA CIENTÍFICA ;

Caquexia aciio»<a del buey.—El pe- !
riúdico it-iliano titulado Giofnale di medicina ■

veterinaria 'prdtica^ consigna en uno de sus til- i
timos números la siguiente fórmula experimen¬
tada como muy eficaz en el tratamiento de la '
caquexia acuosa del ganado vacunó: |

R, De cuasia amarga, 60 gramos. Cuézase '
eu 2 litros de agua coinuu, cuélese y atládase ¡
despues tintura de genciana, de áloes, de asa ^ I
fétida, esencia de trementina y alcohol alcanfoi '
rado, de cada cosa 60 gramos. ' • i

S*r<»pieilíj!3«« de la .•iang;re. — El mis^
mo periódico italiano trae el resumen do unos

experimentos ejecutados por el 8r. Signol, de
los cuales resulta;

1-.° Que la sangre de un animal cnalquiera,
.sano antes, pero que haya muerto por golpe, i
calda etc. ó por asñxia, tomada en las venas
profundas y 16 horas al ménos despues de la
muerte, tiene propiedades virulentas bastante
enérgicas. I
2.:" Asi es, que la sangre de un caballo jmuerto por malos tratamientos ó de asfixia, '

inoculada á ovejas y cabras á la dósis-de 80 go- I
tas, las mata en.pocas horas. !

.3.° Examinada esta sangre, ni por su olor
ni por su aspecto ofrece particularidad alguna, i
•Pero el exámen microscópico descubre en ella |
jos caracteres de la sangre carbancosa. |
d." La sangre tomada de las venas superfi-1

cíales es inocente-, pero la que se toma en las :
venas profundas (tales que la vena cava y la I
vena porta) que se hallan en contacto con los
gáses intestinales, es virulentísima.

Fractura tie los csicrnos.—Aun cuan-

do ¡el hecho dista muchísimo de ser raro, por
las circunstancias que han concurrido en él me¬
rece conocerse.—Según nos manifiesta D. Ma¬
nuel- Retamal, veterinario establecido en Pie-

draliita, un buey, de diez á once años y propie¬
dad de D. Juan Manuel Moñas, el dia 16 de Ju¬
lio dé 1875 sufrió unaúremeada caída desde un
terraplou quq'tenia de alto unos catorce metros.
A pesar líe todo, el animal resultó solamente
con algunas contusiones y una de las astas ro¬
tas, Las coniusioues siguificabau poca cosa; pe¬
ro la fractura del cuerno era completa, y com¬
prendía al estiiche; el asta se hallaba únicameu-
tq sostenida por la piel.—Sujeto conveniente¬
mente el buey, el Sr. Retamal practicó la coap¬
tación esmeradamente; rodeó la parte con un
emplasto resinoso-astriogente; aplicó un venda¬
je; y terminó la operación pomendo encima de
este vendaje otro inamovible impregnado en la
mezclado ingredientes queacouseja M. Delwart.
La quietud, una dieta gradual y moderada y las
bebidas con nitro, han bastado para que en el es¬
pacio de treinta días quede muy bien asegurada
el asta, sin embargo de los tanteos que la impru¬
dente curiosidad de varias personas han estado
haciendo para cerciorarse de la solidez del arrai¬
go.—Continuó despues trabajando este buey eu
su ejercicio del tiro; pero hace pocos días ha
vuelto à sufrir otra caída terrible, quedando
muerto en el acto.

i^lanstruosrdnd.—El precitado veterina¬
rio Sr. Retamal da cuenta de haber visto en

aquella misma población (á últimos de Marzo
del corriente año) la cabeza de un cordero que
ofrecía las particularidades siguientes: el volú-
men de la cabeza era regular, pero tenia una
sola órbita ocular, y esta situada en medio de
ia freute; en esta órbita se hallaban alojados los
dos ojos, envueltos cada uno. en sus propias
membranas y presentando también cada uno su
pupila correspondiente; por último, en el espa¬
cio que quedaba entre las dos córneas se desta¬
caba un apéndice parecido á un rabito, cuya lon¬
gitud seria de 4 á 6 centímetros. Las orejas
ocupaban su respectivo sitio, y la mandíbula
inferior era unos 4 centímetros más larga que
la superior.—Él Sr. Retamal no puede dar más
detalles, porque, habiendo pedido la cabeza para
examinarla con detenimiento, no quiso el due^
ño acceder á sus deseos. Pero si le consta que el
animal nació vivo y sin ningún indicio de per¬
turbación en sus funciones.

L. F. G.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Curaeioncíü obtenidas eon la Mediea>
eion balsámiea de D. ü. F. A»
Continuación de Iog casos prácticos.

Es yá una verdad incontestable y hasta, vul¬
garizada, que los padecimiento superficiales de
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ios ojos encúentran sü.pronta curación, o por lo
menos un grande alivio, en las aplicaciones del
bálsamo de sahíd bajo la forma dé lechada. Ex¬
perimentos diarios y multiplicados en uña infi¬
nidad de casos lo tienen demostrado asíj y me
consta de la mauera más positiva que ' la con¬
fianza del público es cada dia mayor en este
punto. - En mi mismo y en individuos de mi
familia, he heclio yo mil veces uso de esta le¬
chada balsámica para cOrnbatir todo género de
irritaciones (agudas y crónicas) de las conjun¬
tivas; y el éxito es y ha sido siempre tan feliz
y tan rápido, que desde qu6couo¿co el bálsamo
de salud me creo dispensado de apelar á ningún
otro recurso terapéutico en los padecimientos á
que me refiero.—He ensayado esta misma le¬
chada en oftalmías más ó menos leves de per¬
ros, de gatos y aun de algunas aves; y elrcsu'-
tado constantemente fué* satisfactorio.—Gumo
tipo de padecimientos agudos, podré citar el caso
de un estudiante de medicina (alióra yá módi¬
co), D. Telesforo Gonzalez, que recibió un fuer¬
te golpe en un ojo. La iuíiamaoiou que sobrino
fué tan considerable, que á las diez ó doce ho¬
ras del suceso no parecia sinó que el globo ocu¬
lar iba á desprenderse de su órb.ta. Estando yo
presente, él mismo (el estudiante) preparó una
lechada entre normal y débil en un vaso de
agua que cabia medio cuartillo. Se estuvo la¬
vando toda la noche con aquella lechada y de¬
jándose en los intervalos puesta una compresa
empapada en el mismo liquido, y al dia si¬
guiente pudo yá dedicarse al estudio (pues se ha¬
llaba en vísperas de exámenes).—Come tipo de
oftalmias crónicas son harto elocuentes las
referencias que en otra ocasión hice al dar pu¬
blicidad á un caso de hipópion.

Hay, sin embargo, ciertas oftalmías en cu¬
yo tratamiento serian ineficaces las aplicaciones
de la lechada bàlsamica por si solas. Estas of¬
talmías son las internas, las que no tienen su
exclusivo asiento en la superficie del globo
ocular, las que están sostenidas, ora por algun
vicio de la sangre (como sucede en la diátesis
dartrosa), ora por la repetición habitual de con¬
gestiones sangüineas en el interior de los ojos,
ora por hallarse suprimida la menstruación ó
por uaberse presentado la edad critica en las
mujeres, ó bien por otras causas parecidas.
¿Cuál será entonces la regla de conducta que
debamos seguir, y hasta qué punto será lícito
contar con la acción poderosa del bálsamo de
«aludí—Esto conflicto, que es verdaderamente
árduo, tiene una solución terapéutica que es por
demás sencilla. La feliz idea del tratamiento
corresponde de derecho al ilustrado y yá difunto
profesor veterinario D. Daniel Baus, que com¬

batió victoriosamente en si mismo una oftalmíti
granulosa, muy crónica y declarada incurablé, ;
sin echar inaúo de otros medios inás 'que'del
bálsamo de El triunfo conseguido por el
señor Bans me hizo después pensar (y ha heCho
pensar á otros profesores) sobre la nátúraleza de
las indicaciones que el Sr. Baus habla lleñado
con su tratamiento; y de ello han Surgido nue"
vas'é importantes aplicaciones del bálsamo de
salud para las enfermedades rebeldes dé los Ojos,
y para otras. '

Aun Cuando no sea de todo punto eitacta la
afirmación tradicional de que subíala caiisd ' to^
Ilitiir effectus^ puesto que la reiteración dé'ac-
césos patológicos en un mismo sitio (por ejem¬
plo, de los ataques de congestión) concluye por
imprimir en los tejidos ciertas modificaciones
que luego no desaparecen por el solofiiecho do
desaparecer la [cansa que las producía; aun
cuando no sea absoluta la exactitud de esa afir¬
mación citada, tampoco puéde desconocerse su
importancia capital para la indícaCioh de un
tratamiento juicioso. Si qnitamo's la cáusá pro¬
ductora de un padecimiento , yá no tendreáaos
que hacér otra cosa sino combatir los desórde¬
nes locales, las modificaciones operadas en la
parte que era asiento de las manifestaciones mor¬
bosas.—Esta cuestión la estudió bien, sin duda,
el Sr. Baus; y de ahí su plan de combatir aque¬
lla oftalmía granulosa, tan tenaz y tan grave,
oponiéndole un tratamiento interno y á lavez
Un tratamiento exterior . De esta manera satis¬
facía á la doble indicación de suprimir la causa
(modificando el temperamento y dotando de ma¬
yor énéi'gia á los grandes sistemas y aparatos de
su organismo), j de anular los éfeceós locales (yá
no veía con el ojo enfermo) producidos por la re¬
petición de tantos accesos congestivos.

El Sr.- Baus no usó más que el ^Hlsamo de
salud', al exterior la lechada débil en lociones y
fomentos y como colirio; al interior; tomando
diariamente en ayunas de 30' á 40 gotas de
bálsamo.

Pero, admitida la eficacia de la acción local
del bálsamo en su empleo externo ¿.no podi-á te¬
nerse como cosa cierta, que su administración',
que su empleo interno responde á la necésidad
de suprimir la causa (interna también) que está
entreteniendo á la oftalmía"? — Las numerosísi¬
mas observaciones publicadas en La Veterina-
iiia española, demostrativas de las' propiedades
terapéuticas de este bálsamo, permiten dar á lá'
pregunta contestación satisfactoria. P

Si la causa interna consiste eh un ' vicm de
la sangre, bien probado está que ese aúcío se
destruye por la administración del úc
suíud\ y si con-siste en algun desequilibrio, en ál-
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fuña iirregularídad funcional, también está pro-ado que el bálsamo de salud, al llevar la ener-
QÍQ.átodas 'partes, equilibra las revulsiones fisio¬
lógicas y restablece el consensrts general orgáni¬
co.— Concretemos uno de estos casos éntrelos
varios que de mayor ó menor importancia pu¬
dieran citarse.
- D, Antoio Leon y Caballero, veterinario

establecido en Fuente-ovejuna, me escribía en
17 de Diciembre último lo que sigue:

«Respecto á la enfermedad que mi hermana
ha padecido en la vista, entraré en algunos de¬
talles por si V. quiere darles publicidad. Ha¬
biéndosele presentado una irritación en los pár¬
pados con ulceración y granulaciones en la ca¬
ra interna, varios médicos la visitaron por es¬
pacio de un año, aplicándole en este tiempo co¬
lirios astringentes y diversas pomadas, como la
del Regente, la de la viuda de Farnier etc , to¬
do ello sin resultado. Después la vio un oculis¬
ta, y dijo que padecia un vicio humoral locali¬
zado en los expresados puntos. A poco tiempo \
la reconoció otro médico oculista, y opinó que el
padecimientoera de fácil curación si la enferma se
dejaba operar y usando con alguna constancia
lo que él dispusiera. Mi querida hermana, en el
deseo de poner término á sus males, desde lue¬
go consintió en la opei'acion, que se redujo á ras¬
parle la parte interna del párpado (produciéndo¬
se la consiguiente hemorragia) y á repetidos to¬
ques con el sulfato de cobre por. espacio de 23
dias. Además, como tratamiento interno, toma¬
ba mi hermana diariamente varias cucharadas
de un específico ferruginoso que tenia el oculista,
y cada cuatro dias un purgante: todo con el fin
de modificar el temperamento (que, según el
médico, era linfático-íierpético). El tiempo pa¬
saba; y lejos de adelantar, íbamos perdiendo
terreno, pues se inició la oftalmía general inter¬
na, sin duda producida por las estimulaciones del
tratamiento externo.--Lamentando yo la tris¬
te suerte de mi podre hermana, que ni aún la
luz podia ver ya; desesperado por tanta tentati¬
va infructuosa; y debiendo dar crédito á las ob¬
servaciones que sobre casos más ó méno.s análo¬
gos hablan publicado en nuestro periódico otros
comprofesores veterinarios, aconsejé resuelta¬
mente á mi hermana el tratamiento con la me¬

dicación balsámica. 41 exterior, se hizo aplicar
cion de unas compressas empapadas en lechada
de bálsamo de salud (compuesta de 30 gotas de
bálsamo por una onza agua de rosas destilada);
y el tratamiento interno consistió en la admi-
traccion da una onza de lechada dèbil del mismo
bálsamo, tomada diariamente en ayunas.—Con
este plan tan sencillo como útil las granulaciones
que había en la parte interna del párpado han

caido, y,la irritación ha desaparecido sin dejar
vestigio. Mi hermana tiene yá la vista comple¬
tamente bien, ha modificado su temperamento
(que efectivamente era linfático); y hoy está ro¬
busta y saludable.—Como es natural, ¡su fé en los
bálsamos es ilimitada, y no quiere que le falten
nunca.»

El mismo profesor advertía de paso en su
carta que, probablemente debido á los cambios
bruscos de temperatu'-a, hubo por entonces en
aquella población muchos padecimientos de la
vista, y que, una vez propagada la noticia del
bálsamo de salud, la aplicación que de este bál¬
samo se hizo fué general, y sus resultados in¬
mejorables, constantes y rápidos.

L. F. G.

HIGIENE PUBLICA.

/tillinentacioii de las elascM pobres^ y
ci| sú conseeneneia, i^na eiieslion

sobre la liipofágia.
(Continuación, J

Artíuulos del Sr. Vieen

IL

Desde los'más remotos tiempos, los hombres
de ciencia y auu los legisladores con ligeras in¬
terrupciones se han ocupado, con prefereiite aten¬
ción, de este importantísimo ramo del saber hu¬
mano.

Desde los Caldeos, Egipcios, Hebreos, Qrie-
gos y Romanos, hasta nuestros dias, todos se han
interesado con laudable afan por la ciencia de la
salud, y esta, generalmente, ha sido cultivada
con arreglo al grado de ilustración de los pue¬
blos, Así es, que podia inferirse de su civilización
por el desarrollo y religiosa observancia de la hi¬
giene pública.

Prescindiendo del aire atmosférico, de ese flui¬
do vivificante, del alimento déla vida, según los
antiguos, de ese agente poderoso sin el cual
seria imposible nuestra existencia, y que asi como
encierra en sí las condiciones más importantes de
la salud, también produce las causas más iiume-
rosas y más enérgicas de las enfermedades; pres¬
cindiendo de este fluido, repetimos, ide lo que
con más predilección se ha ocupado la higiene
ha sido de los alimentos y especialmente de las
sustancias animales, por estar ipás sujetas á su¬
frir alteraciones.

Sugiérenos las siguientes consideraciones un
artículo inserto en el Diario, correspondiente al
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9 de Febrero último, que casiialmeate llegó á
nuestras manos, y en el que, bajo el epígrafe de
alimentación de las clases pobres, se recomienda
la carne de caballo etc. etc., suscrito por el dis¬
tinguido médico D. Rafael Salillas,

Nuestro distinguido amigo, con una erudi¬
ción que le enaltece y que nosotros ingónuamen-
te admiramos, y fundado en ciertas seductoras
teorías alemanas sobre los bacterios ó bacterias,
saca la consecuencia de que las carnes de caballo
y sus especies, no solamente son buenas muertos
en su estado más perfecto de salud y buen estado
de carnes, sino que pueden y deben comerse im¬
punemente, cuando mueren por consecuencia de
enfermedades contagiosas como el muermo, afec¬
ciones carbuncosas y tifohémicas, según Roche
Lubin, etc. etc.

Nosotros, apoyados en la Veterinaria á cuya
ciencia incumbe la dilucidación detail trascenden¬
tales doctrinas, y fundados también en una larga
experiencia y atenta observación, diremos al se¬
ñor Salillas, y sobre todo al público y particular¬
mente á los pobres, cuya vida estimamos en tanto
como la de los ricos, que la carne de caballo es
buena, si bien de calidad inferior, suponiéndole
siempre en buen estado de carnes y condiciones
higiológicas. Nosotros la hemos comido volunta¬
riamente y sin necesidad. Es algun tanto sosa y
como dulzaina, por lo que hay que hacerla sufrir
cierta preparación con el cloruro de sódio (sal de
cocina), Pero de esto á hacer uso de carnes muer¬
tas por consecuencia de enfermedades ymucho mé-
nos de afecciones contagiosas, creemos que hay
una distancia incomensurable.

Supongamos por un momento que un caballo,
por ejemplo, muere por efecto de una enferme¬
dad, no contagiosa, sino esporádica ordinaria, y
observamos generalmente que ántes de morirla
organización se deteriora, el enfermo se demacra,
se agotan sus fuerzas, se consumen casi todos los

'

elementos ó materias asimilable-!, pierden todas
sus condiciones de existencia, y por fin sucumbe,
sin dejar más que la parte coriáce.i del organismo.

Lás carnes en estas condiciones no sirven, no
pueden servir de alimento á la especie humana,
porque les faltan los materiales que han perdido,
porque les falta su estado de integridad, porque
además son en extremo indigestas y es preciso,
en virtud de su dureza, una gran potencia en los
órganos inolares y digestivos, potencia que no to¬
dos poseen.

Pues si esto sucede con los que mueren de en •
fermedades comunes, ¿qué no sucederá con los
que mueren de enfermedades contagiosas? Qué,
acaso basta conocer los elementos generadores de
las enfermedades (y esto suponiendo que la teoría
del Catedrático de Estrasburgo, etc., estuviera

sancionada por la ciencia) para evitar sus funestas
consecuencias? ¿Nos dicen por ventura cómo ni
con qué se destruyen las bacterias antes ni des¬
pués de penetrar en el organismo? ¡Que se des¬
truyen por la cocción! De buen grado concedemos
tal aserto, pero ¿y los desórdenes anatómicos que
son su consecuencia? ¿Y ese estado de fluidez, de
liquefacción de la sangre, carácterputrilaginoso
que presenta, especialmente en el corazón y ór¬
ganos vasculares; ese reblandecimiento de los pa-
renquioias orgánicos; ese éstado de descomposi¬
ción del tegido celular adiposo y esa abundante
exhalación de serosidad amarillenta que el mismo
presenta, particularmente en los tifoliémicos, en
los que mueren de carbuncos etc., también se
corrigen por la cocción? Creemos firmemente que
nó. Pocos habrán dejado de comer tocino enmo -
hecido por falta de salazón y pocos habrán deja¬
do de notar su mal gusto, su hedor infecto; pues
nos parece que ni siquiera hay comparación.

Por otra parte, en las manipulaciones se corre
muchísimo peligro de ser contagiados, como se
observa con frecuencia (y prescindiendo de otros
casos) en los pueblos, que por una economía mal
entendida, suelen aprovechar las carnes y despo¬
jos de las reses que mueren de mal de bazo etcé¬
tera etc. Si el Sr. Salillas hubiera visto morir al¬
gun animal de las antedichas afecciones y hubie¬
ra practicado auptopsias en tales casos, es bien
seguro, segurísimo, que no propusiera el uso de
las carnes de los que sucumben á tan pestilen¬
ciales enfermedades.

Contamos en Veterinaria con numerosos da¬
tos, nacionales y extranjeros, que no nos dejan
ni siquiera dudar de la contagiabilidad, no sólo
de las enfermedades carbuncosas de unos á otros
anímales, y hasta al hombre mismo, sino del
muermo también: de esa enfermedad que ha sido
y es el terror y espanto de los ganaderos y agri¬
cultores, de esa enfermedad, cuya esencia en rigor
nos es desconocida á'pesar délos ímprobos trabajos
y asiduas observaciones de tantos y tan distingui¬
dos Veterinarios que de ella se han ocupado; de
esa enfermedad, en fin, contra la cual todos los
tratamientos han fracasado... Pues bien, en casos
de esta naturaleza, lo que aconseja la prudencia
y sana razón es, que no se utilizen las carnes ni
sus despojos, sopretesto de impedir el desprendi¬
miento de sus deletéreas partículas, que en tal
caso se multiplicarían al infinito, constituyendo
otros tanfos focos de infección, por razones muy
fáciles de comprender; sino que se cumplan es¬
trictamente las prescripciones de la policía sani¬
taria, y así es como se evitaría la evaporación, el
desprendimiento de partículas, da emanaciones
pútridas, de bacterias ó llámense como se quiera,
y claro está que, destruyendo la causa se impedí-
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rían muchísimas enfermedades que son su conse^
cuencia.

Nosotros aconsejaríanaos à las aiitoridades, si
estuviésemos on.condiciones para ello, el enterra¬
miento de los Cadáveres, y sus despojos, en enfer¬
medades contagiosas, á suficiente profundidad, y
que se cubriesen además, como está mandado,
con una capa de calj y que se prohibiese bajo se¬
veras penas la expéndiciou de toda clase de car¬
nes y pescados que no estuviesen, en buenas Con
diciones higiénicas etc , etc.

Por lodemás, dejaremos la gloria, ó responsa¬
bilidad, ua nuestros vecinos allende los Pirineos
por sus más ó méuos verídicos (ó falsos, como
fundadiimente debemos creer) datos sobro la salu¬
bridad de las carnes de los caballos que murieron
del muermo, lamparones y tifus contagioso en
las épocas cálamifósas para Su país ete,, etc.

Bst.o podrá ser Verdadj pero el buen sentido
lo rechaza y hechos importantes observados con
esmero están en contra.

Por consiguiente, creemos que el mejor medio
de evitar muchas enfermedades que por deSgrá-^
cia afligen á la humanidad y á los aniíriàlès' con
demasiada frecuencia, es observando, Couio île-
va,mos dicho,, la higiene y la policía sanitaria;
para cuyo efecto trabajemos de, consuno Módicos
y Veterinarios y prestaremos un importante ser¬
vicio á la humanidad y á la riqueza pecüana; y
si la sociedad no corresponde á nuestros desvelos,-
siempre nos quedará la satisfacción de haber
cumplido con ¡jüestro deber.

Bajo el punto de vista de la higiene V de la
policía sanitaria y apoyados en la fi.do!ogía, pa
tología, anatomía necroscópica y en nuestras pro¬
pias ohsfervaciones, htemos combatido, aunque á
grandes rasgos, el uso dé la carne de caballd y
sus especies y d.é toda clAse de animales que no
se hallen en Wenas condiciones higiénicas, y que
nuestro apreciable amigo D. R. Sálilias, con una
elegancia de formas y lenguaje propios de su pre¬
coz y privilegiada inteligencia, proponía como
alimentación de las clases pobres, al mismo tiem¬
po que nos pintaba con Tiígubres colares un por¬
venir más ó ménos lejano si sus bellas teorías no se
aceptaban. , ••

En sú conséGuenc'a, debemos propoher otros
medios más naturales, más lógicos y más cientí¬
ficos;. no solo' pafa proporcionar alimento y tra¬
bajo á las clases proletarias, sinci para la felici¬
dad de nuestra pàtria querida, si es ■«■erdad que
cuanto más rico es un pueblo tanto más feliz de¬
be Considerarse.

La economia rural veterinaria, fuente inago¬
table .de inmensos bienés de d'oíide brotan rauda-'
les de oro y prosperidades'para los' pueblos' que
su cultivo han comprendido, nos facilitará cóá
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usura lo que,con tan bueu deseo auhelatnós. Es- f-
tos importantes ramos de■ la Historia natural se"
ocupan do la multiplicaciou y mejora de los ani¬
males y de laS plantas; eí caÍtivo de los nbimales'
es, pues, la base y sosten do toda sociedad bieíi
organizada. La zootecnia nos enseña el modo 'dé
adquirir, criar, educar, nlultip'icar y mejorar
los aaimales; ora se valga de la alimentación, oiá
dél cruíàmiehto por selección dentro de una ini.s-
ma raza, ora, eu fiu, valiéndose de los cruzamién-
tós con razas distintas, etc., etc.

Ciento cuarenta rail especies de Animates co¬
nocemos y' poseemos escaso número, y de éstos
pocos perfeccionados. La zootecm'á nos proporciq
nará con profusion a,nimales que nos auxilien e'ú
nuestras diversas ocupaciones, y nos propotcio-
nai'á asimismo otros que nos den una alimenta¬
ción esquisita y abundante, y nos aporten suS
préciosa,s lanas para cubrir nuestras carnes, y .kus
cueros para las mauu.fàctiiras.

Pues en vez dé ir por nuestro alimento, ó qui¬
zá y sin quizá, por los gérmenes de nuestra des-
truscion al muladar, fijémonosen esos refulgentes
rayos de luz que la Historia natural irradia, por'
doquiera; aceptemos y perfecclóuemos esos ines¬
timables dones que la uafutaleza con pródiga
mano nos brinda; dediquémonos,"por fiu, con ce'íy í
y perseverancia al cultivo de los animales y de hi
agricultura, y habremos resuelto el pavoroso pro¬
blema social que tanto nos preóciipa.

El mismo Dios recomielida al hombre que, eií |
cualquier punto dé la tierra en que fije su inora • i
da', se dedique á la multiplicación de los anima- j
les. Los antiguos yá le dieron ínnieusa importan- ;
cia, tanto que tenían por más neo al que más ani- !
males poseía. Así es cómo el mismo Job sé Creia
el primer rey del mundo porque era duôTrîo dé'
7.000 ovejas, 1 .^000" camellos, 600 bueyes y 500
asnos. Richard dice; se puede medir el grado de
cicílizaciou de los pueblos,,rio solo, por el número
dé .4us ai'iimales si no por sus cualidades.

Nosotros liemos sido quizá los más ricc.s del
mundo, tanto por el número, como por la calidad"
de nuestros gámidos, y hoy , gracias á noesíra'
criminal indoleucia, somos tributarios, y eá alta
escala, del extranjero.

Dediquémonos, pues, ¡'aspirados por la cieucia
al cuítívo de la zooteci'ia y la agricultura. Estas
ciencias auxiliadas pof la botánica, zoología geoló-'
gía física, química etc. etc., nos proporcionarán los
medíosde modelar conforme ánuestras necesidades ,

y aun caprichos los animales ylasplantas, Y efec¬
tivamente, la zootecnia no solo nos enSeña el ihodo
de adquirir animales, de domesticarlos, aclima¬
tarlos y educarlos cuando proceden de uiieva ra- ¡
zá ó especie, sino que nos da reglas para modifi- I
cárda parte física y moral de los mismos. Así ea

y
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que, cou la educación, domesticidad y asiduos
cuidados, cambiamos en colosales los de pequeña
talla, ende formas esbeltas y graciosas los de ter¬
cas y macizas, y en ligeros y veloces los torpes
y pesados. Asi creamos caballos para qj tiro pesa- :
do, como para la guerra, ya sea para cabellería
de linea, ya para cazadores y, en fin, para la car-
cera. Solo !isi puede explicarse cómo los ingleses |
lian creado el caballo de pura sangre que com- i
pite hasta con el caballo árabe que le sirvió de
modelo; solo así se explica esas excelentes rasas
que han creado en toda clase deanimales, à pesar
de su clima nebuloso y sombrío. ¡Qué no puede el
estudio y lafuersade perseverancia!

(Oontifiuará)

VARIEDADES
I

LA LANGOSTA.
I.

Sea de ello lo que se quiera, lo indudable es
que como sus piernas son entonces todavía débi¬
les, y sus alas no les sirven para volar, ni sus |
dientes para roer la yerba, se apartan poco á los j
primeros días del sitio en donde nacieron, pero á :
los quince ó veinte días empiezan á alimentarse |
con ios tallos más tiernos de las plantas; y luego ;
que los miembros se hau fortalecido, comienzan á ^
esparcirse por los campos royendo dia y noche i
sin cesar cuanto se les presenta, hasta que las \
alas adquieren su fuerza; tal es el áusia con que
comen, que se diría que su objeto, antes que ali- I
mentarse, es destruir cuanto encuentran al paso. '

Hé aquí ahora de qué manera muda la laogos- !
ta su camisa. Despues de haber estado algunos
diaa .sin comer, sin duda para adelgazar el cuer-
po y facilitar la operación de la muda, busca un I
cardq, mata, ú otra cosa somejaiite donde pren- ¡
derse; se menea, se revuelve y se agita en va- !
l íos sentidos, liincha la cabeza basta que revienta
la piel por el cuello, la saca sin dificultad, des- ;
pues vá .sacando las domas partes del cuerpo, |
basta que sale todo entero, dejando los despojos :
en el sitio donde se prendió. Una camisa de lan- i

gosta es una langosta perfecta que engaña á la
vista, pues no le falta ninguna de las partes ex ■
terioresdel insecto, y no tiene mas abertura que
la del cuello, que es por donde el insecto sale:
hasta deja en la camisa la piel de los ojos y de
la uñas.

La langosta recien/alida de la muda está muy
t'-^rna y blanda, de manera que los miembros ¡

pueden doblarse y recibir otra forma. No comen
cuando acaban de mudar; pero á la hora comienza
à saltar y á comer basta que se les acaba la vida,

Cinco son, pues, según lo que llevamos dicho,
los estados por los cuales pasa la langosta: el de
canuto, el de mosquito, que dura desde su naci¬
miento ó deseanutamiento, hasta despues de
quince ó veinte días, que pasa al estado de mos¬
ca; el de saltoíí que dura hasta verificada la
muda, y el de langosta propiamente dicha, en el
que pasa todo el resto de su vida, cumpliendo la
misión destructora que trae y que cumple sin des¬
canso y con una actividad infatigable; y procrean¬
do con esa mistoriosa fecundidad que le asegu¬
ra el carácter de azote calamitoso, que tiene pro¬
bablemente desde la rebelión paradisiaca, y que
q,o vemos todavia cuándo le haya de ser arreba¬
tado.

Terminaríamos aquí este articulo, dejaudo
para otro el tratar de la destrucción de lalango.s;'
ta, pero no queremos dejar de decir siquiera no
sean naás que dos palabrai sobre la que de propó¬
sito hemos llamado misteriosa fecundidad de tan

singular insecto.
Hemos visto más,arriba que en el ovario de

una langosta se hallaron de desigual tamaño 106
hueveciilos: en la instrucción expedida por el
Consejo de Castilla en 1755 y repetida en 1804
para la extinción de esa plaga (Primer estado de
aovacion ó canuto, núm. 2), se afirma que «deso¬
va y semina la langosta adulta... en las dehesas
y montes ó tierras incultas, duras, ásperas y en
las laderas que miran al Oriente, dejando forma¬
do un canuto que suele encerrar 30, 40 ó 50 hue¬
veciilos, según lo más órnenos fértil del terreno. »
El tamaño délos mayores entre estos hueveciilos,
que viipos era poco menor que el de un grano.de
centeno; y siendo los menores sa sexta parte, dice
bien claro, atendida la corpulencia del aniinalito,
que el número délos huevos que ponga, no pasa¬
rá el máximum de loo que acabamos de mencionar.

Se ha observado, además, que en esta especie
los machos son más abundantes que las hembras.
Si se supone que estas forman la tercera parte de
todo el ejército que asóla una comarca, tendre¬
mos 1.000 hembras por ca la 3.000 individuos de
la e.-pjcití. Estas 1.000 langostas madres, produ¬
cirán á Jo sumo 100.000hijos,supue8to que todas
posean el máximum de su fecundidad, y que toda
la generación se salve por entero. Suponiendo
que llega de puntos más ó menos desconocidos
una iniimirable inmigración; claro está que que¬
da,perfectamente explicada 1.a prodigiosa proge¬
nie qué ha de talar los campos al año siguiente,
si, aunque no sea más que una parte del canuto,

'

escapa á la acción .del hombre, que no perdonará
' medio para destruirlo.
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Pero sucede à menudo que en una comai'ca
habrá en un año relativamente poca langosta, y
el año siguiente aparecerá en tanto número en
estado de canuto, que parecerá inconcebible
como, recogido éste en grandísimas cantidades y
destruido, todavía puede, algunos meses más tar¬
de, aparecer la langosta en los otros estados en
cantidad que supera toda ponderación, como de¬
ponen los que han sido testigos de vista de casos
semejantes. Pues bien, ¿bastala susodicha fecun¬
didad pára esplicar esta sucesión de hechos? Aquí
vemos que niel cálculo nos ilumina, ni los autores
que han estudiado la materia saben decirnos cómo
hemos de explicar estos fenómenos. No falta quien
ha dicho que lacantidad de canuto se va aglome¬
rando por dos, cuatro, seis ó más años, y los
animalillos salen á luz, no en el número déla pro¬
creación de un solo año, sino de dos, cuatro, seis
ó más años.

Aquí primeramente seria preciso verificar el
hecho de la aglomeración y decir por quér no ha
de nacer al término fatal de tantos meses, desde
Agosto (aovacionó seminación) hasta la primave¬
ra que le sigue, en Marzo, Abril ó Mayo (aviva-
cion). En segundo lugar se ha de ver si, aun da¬
da la sobredicha aglomeración de varias anuales
procreaciones, bastaria ésta para explicar todo Is
que sobre lacantidad de langosta en todos sus
estados se observa en un año de mucho désarroi lo
del insecto, al cual precedieron parciales invasio¬
nes relativamente pequeñas comparadas con todo
el desastroso efecto que se observa,

Parécenos, pues, que esto panto queda toda¬
vía envuelto en el misterio. Sin embargo, nos pa¬
rece también que este misterio debería desapare¬
cer, que al fin se trata de una cosa palpable, y
misterios naturales más recóndidos que éste ha
penetrado el hombre con la antorcha de la cien¬
cia en la mano, acompañada con los perfectísimos
instrumentos de que ahora se dispone, >jalá que
la invasion del devastador animal qne deplora¬
mos ahora en la Península diese márgen a some¬
terlo á mas rigurosos análisis de los que hasta
ahora se han hecho, con lo cual se lograse hacer
desaparecer ese misterio! Y cuenta que da ahí po¬
dria depender el descubrimiento de medios de ex¬
tinción que ahora nos son tan desconocidos como
anhelados,

{Se cmtinmrà.)
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toda clase de animales domésticos.—práclicag
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bles, efectos de menajo y destrucción de insectos dañosos^
Arte de lavar y planchar la ropa blanca.—de
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pirotécnica civil, ó arle de hacer fuegos artificiales.
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